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SON ESCLAVOS HOY 

EN EL AÑO INTERNACIONAL DE CONMEMORACIÓN 
DE LA LUCHA CONTRA LA ESCLAVITUD Y DE SU ABOLICIÓN

 
 

El animador preverá un lector para el primer texto y otro para los de la Palabra de Dios 
En función del tiempo previsto, puede prescindirse de la puesta en común del punto 1. 

 
Nadie estará sometido a esclavitud ni a servidumbre; 

la esclavitud y la trata de esclavos están prohibidas 
en todas sus formas. 

Declaracion Universal de Derechos Humanos, Artículo 4   
 

 
 

1. Recordamos el pasado 
Las Naciones Unidas declararon  este año 2004 como el año internacional de conmemora-
ción de la lucha contra la esclavitud y de su abolición, coincidiendo con el bicentenario de 
la independencia de Haití, la primera república negra independiente. 

Al institucionalizar la memoria, resistirse al olvido, revivir una tragedia que por muchos años ha 
permanecido escondida o sin reconocimiento, y al buscar que ésta ocupe su justo lugar en la con-
ciencia humana, estamos respondiendo a nuestro deber de recordar. (Koichiro Matsuura, Director 
General de la UNESCO) 

Recordamos, por tanto, la abolición de una práctica, deleznable a nuestros ojos de hoy, pero 
que constituyó moneda corriente en los países occidentales entre los siglos XV y XIX. 

Recordemos también que España fue uno de los países que más tardaron en abolir la esclavitud. 
Hasta 1867 estuvieron llegando a Cuba barcos cargados de esclavos procedentes de África y hasta 
1887 la Reina Regente María Cristina no abolió definitivamente la esclavitud en la isla, la última 
colonia española donde seguía vigente. 

Nuestro recuerdo se acompaña hoy del ayuno. Ayunamos en señal de dolor, de vergüenza y 
de contrición por este pasado humillante para la humanidad. Ayunamos para expresar así 
nuestra petición colectiva de perdón y como gesto de unión con el dolor de los que han 
sufrido esclavitud. 
Seguramente no nos costará mucho rememorar imágenes de películas o reportajes en los que 
aparecen esclavos siendo conducidos de África a América, obligados a trabajar en el campo y 
sufriendo mil formas de maltrato. Vamos a dejar unos momentos para que cada uno recupere 
alguna de esas imágenes y la contemple de nuevo mentalmente. 
(Se deja un momento de pausa. El animador puede invitar a poner en común esas escenas). 

 
2. Reconocemos el presente 

En el año internacional de conmemoración de la lucha contra la esclavitud y de su abolición 
tenemos que reconocer que ésta aún no ha sido abolida completamente. Nuestro ayuno de hoy 
no sólo es un acto de contrición por el pasado sino también por el presente. Por desgracia, hoy 
en nuestro mundo sigue habiendo esclavos. 

Marianistas – Provincia de Madrid 1 



- Son esclavos hoy los que trabajan en condiciones de servidumbre, aquellos cuyo 
trabajo está vinculado al pago de una deuda, de modo que lo que reciben por su 
trabajo nunca será suficiente para el pago total de la misma. 

- Son esclavos hoy todos los niños y niñas obligados a trabajar sin la más mínima 
protección social, privados de la educación, el juego y la vida familiar. 

- Son esclavos hoy igualmente los niños y niñas sometidos a la explotación sexual, 
a menudo comprados y vendidos como mera mercancía 

- Son esclavas hoy las adolescente forzadas a contraer matrimonio a muy tempra-
na edad y particularmente las que de este modo son obligadas a llevar una vida de 
dependencia humillante en ocasiones acompañada de violencia física. 

- Son esclavos hoy los niños-soldados arrancados a la fuerza de sus hogares y for-
zados a emplear armas, a veces contra sus propios familiares. 

- Son esclavas hoy las mujeres obligadas a prostituirse, primero bajo el engaño y 
después mediante la fuerza y la extorsión. 

- Son esclavos hoy los inmigrantes sin papeles que se ven obligados a aceptar unas 
condiciones de trabajo abusivas e indignas por miedo a ser expulsados del país. 

Éstos son casos reales, pero, quizá, lejanos a nuestra realidad. Pensemos un poco y compar-
tamos otras situaciones de esclavitud que conozcamos hoy. 
(Turno de intervenciones libres) 
 

3. Resonamos la Palabra de Dios 
A continuación vamos a escuchar algunos textos de la Palabra de Dios, dejando que resuenen 
en nuestro interior en un rato de silencio (el lector hace una breve pausa entre textos): 

“Éramos esclavos del Faraón en Egipto, y Yahveh nos sacó de Egipto con mano fuerte. 
Yahveh realizó a nuestros propios ojos señales y prodigios grandes y terribles en Egipto, 
contra Faraón y toda su casa. Y a nosotros nos sacó de allí para conducirnos y entregar-
nos la tierra que había prometido bajo juramento a nuestros padres”. (Dt 6, 21-23) 

“Yo soy el Señor, vuestro Dios, que os saqué de Egipto, de la esclavitud, rompí las co-
yundas de vuestro yugo y os hice caminar erguidos. (Lv 26, 13) 

Mientras el heredero es menor de edad, en nada se diferencia de un esclavo, pues, 
aunque es dueño de todo, lo tienen bajo tutores y curadores hasta la fecha fijada por 
su padre. Igual nosotros, cuando éramos menores estábamos esclavizados por lo ele-
mental del mundo. Pero cuando se cumplió el plazo envió Dios a su hijo, nacido de mu-
jer, sometido a la Ley, para rescatar a los que estaban sometidos a la Ley, para que re-
cibiéramos la condición de hijos. Y la prueba de que sois hijos es que Dios envió a vues-
tro interior el Espíritu de su Hijo, que grita: ¡Abba! ¡Padre! De modo que ya no eres es-
clavo, sino hijo, y si eres hijo eres también heredero, por obra de Dios. (Ga 4, 1-7) 

Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; al con-
trario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de 
tantos. (Flp 2, 5-7) 

¡Para ser libres nos ha liberado Cristo! Manteneos, pues, firmes, y no os dejéis oprimir 
nuevamente bajo el yugo de la esclavitud. (Ga 5, 1) 

(Se dejan  5-10 min. de silencio para la oración personal). 
 

4. Respondemos a la Palabra de Dios 
Después de haber recordado la esclavitud del pasado, reconocido que hoy aún existe y reso-
nado la Palabra de Dios, Respondemos a ésta presentando al Señor nuestra oración. 
(Intervenciones libres) 
Podemos terminar cantando uno de estos cantos: Ven y sálvanos; Un pueblo que camina por 
el mundo; Cristo libertador; Como el grano de trigo; Aleluya, es la fiesta del Señor. 
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